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INTRODUCCIÓN 
Religión y cristianismo 
La religión es un tema polémico. Todos los aspectos relacionados con ésta se prestan 
a la controversia y, en algunos casos, hasta a la confrontación y a la violencia. 
Hasta el mismo concepto de religión es polémico y también su etimología. Esto se 
puede entender ya que muchas definiciones de esta palabra son doctrinales, o bien, 
están muy influenciadas por factores éticos personales. No es el propósito de este 
ensayo abundar con respecto a la polémica referente al concepto de religión; sin 
embargo, es necesario establecer con toda claridad a qué se hace referencia con ese 
término. 
Se retoma aquí el concepto de religión que, en términos muy generales, sostiene que 
es un 

«conjunto de ideas abstractas, valores y experiencias relacionadas con el 
miedo y la fascinación, además de prácticas rituales.»[11] 

La religión es un aspecto de importancia y relevancia mundial; y, dentro de las religio-
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nes, la cristiana es la que tiene mayor número de adeptos. 
Según datos del 2005, aproximadamente 86% de la población mundial afirma per-
tenecer a alguna comunidad religiosa. De esta población, aproximadamente 2.1 mil 
millones de personas pertenecen al cristianismo, esto es alrededor de 33% de la 
población mundial.[1] 

El cristianismo incluye a varias iglesias y sectas que profesan la fe de Cristo y que con-
sideran a la Biblia como su texto sagrado. No obstante, existe una gran cantidad de 
sectas cristianas, la gran mayoría de los cristianos pertenecen a un número reducido 
de iglesias:[9] 

• Iglesia Católica Romana, con 50% de los cristianos. 
• Iglesias protestantes, con 20.5% de los cristianos. 
• Iglesia Ortodoxa Oriental, con 11.3% de los cristianos. 
• Iglesia Anglicana, con 3.6% de los cristianos. 
En México, en el 2000, habían más de 81 millones de religiosos, aproximadamente 
95.6% de la población total, de los cuales, 96.2% se dijeron católicos, de acuerdo 
con el INEGI.[13] 

Es entonces a todas luces evidente la importancia de la religión en el mundo y en 
nuestro país. 
En este ensayo, se presenta un breve recuento del proceso de formación del cristia-
nismo, analizando los aspectos que llevaron a esta religión a extenderse tan amplia-
mente. Se hará énfasis en la Iglesia Católica por ser la de mayor número de fieles. A 
este punto, es importante mencionar que aunque el número de personas en México 
pertenecientes a las iglesias protestantes es mucho menor que el de los que perte-
necen a la Iglesia Católica, el protestantismo ha crecido rápidamente desde los 70, al 
grado que es ahora la religión que más rápido crece en el país.[8]

El ensayo se ha dividido en dos secciones: 
• En la primera se presenta una descripción breve del origen y expansión 

del cristianismo. 
• En la segunda se presenta el papel que juega la religión en la sociedad 

actual, en contraste con el papel que ha jugado en la sociedad del 
pasado y se analizan algunas consecuencias de este rol. 

EL CRISTIANISMO 
Orígenes y expansión 
El cristianismo surge en una sociedad cuyas condiciones materiales de vida no sólo 
son diferentes a las actuales, sino que son contrastantes con la gran mayoría de los 
rasgos de las sociedades modernas. El cristianismo, que en su inicio podría ser inter-
pretado como un movimiento de reforma al judaismo y no como una religión origi-
nal, se ubica en torno a la figura de Jesús de Nazaret, un carpintero judío que nació 
probablemente en el año 4 a. de C. (según Huston Smith, quien sostiene que nuestro 
conteo del tiempo está ligeramente desfasado[23]). Jesús 
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«nació en un establo, fue ejecutado como un criminal a los treinta y tres años, 
nunca se alejó más de ciento cincuenta kilómetros de su ciudad natal, jamás 
poseyó nada, no fue a al escuela, no dirigió ningún ejercito y, en lugar de 
escribir libros, escribió sólo una vez en la arena».[23] 

Sin embargo, esta religión surgida hace ya miles de años en condiciones muy distintas 
a las actuales, continúa en pie y con una cierta influencia en la vida de buena parte de 
todas las sociedades del mundo. Muchos de los valores del cristianismo surgen en 
aquella época. Por ejemplo, el cristianismo es inicialmente una religión minoritaria en 
el Imperio Romano, y es atacada y hostigada por las diversas iglesias existentes en la 
época, así como por el poder del Estado, relacionado con éstas. Es posible que fuera 
por la necesidad de defenderse de estos ataques que el cristianismo afirma que su 
Dios es el único Dios y, por consiguiente, su Iglesia, la única Iglesia. 
En el abordaje del fenómeno religioso no existe un método común y ni siquiera pre-
misas básicas compartidas por los investigadores que lo han realizado. Así, mientras 
que por un lado se considera que la religión se explica fundamentalmente a partir de 
las condiciones materiales de vida de las personas que conforman la sociedad en 
un momento dado, por otro se considera como el factor determinante el contenido 
mismo de la religión y las «necesidades religiosas», concebidas como necesidades 
meramente espirituales sin relación con el mundo material. 
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El siguiente ejemplo hace patente este contraste: el enfoque del materialismo histó-
rico sostiene, en general, que la cultura de una sociedad se haya determinada por la 
estructura económica de ésta; entonces, los valores y las prácticas de la Iglesia, como 
una manifestación cultural, se encontrarían determinadas por las relaciones econó-
micas prevalecientes en la época. Además, la evolución de la Iglesia también estaría 
determinada, en última instancia, por esa base económica cambiante. Por otro lado, 
Max Weber sostiene que los factores que en mayor grado determinan una religión no 
son las condiciones económicas a las que hace referencia el materialismo, sino que 
son fuentes religiosas y el «contenido de su anunciación y promesa».[10] 

La evolución de la religión, según Weber, estaría determinada principalmente por las 
cambiantes necesidades religiosas de la comunidad y sólo de manera secundaria por 
las necesidades materiales de estas comunidades: 

«[...] con frecuencia la misma generación siguiente reinterpreta estas anuncia-
ciones y promesas de modo fundamental. Tales reinterpretaciones ajustan las 
revelaciones a las necesidades de la comunidad religiosa».[10] 

En cambio, el enfoque del materialismo histórico consideraría que: 
1. El cristianismo perdura aun después que habían cambiado o desapa-

recido las condiciones partículares que originaron sus valores y prácti-
cas religiosas; 

2. Surge una tensión entre algunos aspectos de la cristianidad con las 
nuevas realidades económicas, sociales, etc. 

3. Cuando esas tensiones son muy intensas, la Iglesia modifica algunos 
aspectos de la praxis religiosa, para asegurar su aceptación en la socie-
dad. 

4. Esta tensión es la que ha marcado la evolución de la Iglesia. 
5. Sin embargo, la Iglesia no se ha adaptado a todos los cambios socia-

les, ni mucho menos. Los cambios en la Iglesia han sido más bien de 
carácter restringido y limitado. 

Al plantear las cosas así, parece que se pretende imponer al fenóemno un conjunto 
de leyes preconcebidas, lo que, aun si éstas son abstraidas de procesos reales (como 
las del materialismo histórico), no constituye propiamente un análisis científico, pues 
esas leyes más bien deberían ser descubiertas en el fenómeno que impuestas de 
manera externa a él. 
Muchos de los cambios que experimenta la iglesia a través de su larga historia están 
orientados a asegurar su predominio y el del cristianismo como institución y religión 
(respectivamente); esto implicaba la necesidad asociarse con las clases dominantes, 
para poder contar con el aval del poder político, estableciendo con éstas una rela-
ción de mutua conveniencia, ya sea con los Césares del Imperio Romano (a partir de 
Constantino, en el siglo IV d. de C.), con los reyes de los Estados europeos y con el 
resto de la aristocracia en la Edad Media o con la burgesía, después que ésta desban-
cara a la aristocracia como clase dominante. A pesar de esto, es correcto considerar 
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que el cristianismo es una religión de los oprimidos. Lo es por que les ofrece la posi-
bilidad de evadir una realidad que no les es favorable, a través de la creencia en un 
mundo más allá de la muerte y en una justicia divina. En la sociedades divididas en 
clases sociales, el cristianismo (y, en general la religión) juega un papel como tranqui-
lizador social, salvo el notorio caso de la teología de la liberación.2.1 La imposibilidad 
de llevar una vida plena en el plano terrenal por limitaciones materiales, propicia que 
los individuos pretendan llevar esta vida plena en el plano espiritual, o al menos vivir 
con la ilusión de una vida mejor después de la muerte; 

«La sociedad dividida en opresores y oprimidos, la sociedad de clases, en la 
que unos poseen los medios de producción y los demás se ven obligados 
a venderles su fuerza de trabajo (aquello que los hace humanos), esta socie-
dad estructuralmente injusta y explotadora que impide el desarrollo pleno 
del hombre, es la que lleva al hombre a buscar su realización en un mundo 
ideal, irreal, imaginario.»[16] 

En este sentido se puede entender la conveniencia de la relaciones entre la Iglesia y 
las clases dominantes, asegurando la primera grandes beneficios económicos y un 
importante papel en la sociedad (el matrimonio, la justicia, la educación, entre otras, 
se encontraron en manos de la iglesia durante grandes periodos de tiempo) y consi-
guiendo los segundos un doble beneficio: por un lado, estabilidad social gracias a 
masas convencidas de que la resignación y el sufrimiento son virtudes a los ojos de 
Dios y, por otro lado, cierta tranquilidad de conciencia, pues el mundo es a final de 
cuentas transitorio, una mera estación de paso, y todos aquellos que sufren algún día 
vivirán felices en el reino de Dios.2.2 En resumen, el cristianismo es, en general, una 
religión que le sirve a las clases dominantes, a pesar de (o debido a) ser una religión 
de los oprimidos. El cristianismo ofrece a los oprimidos la posibilidad de llevar una 
vida más soportable, sin proponerse cambiar las condiciones materiales que ocacio-
nan su condición de oprimido, basándose sólo en la esperanza de un mundo mejor 
después de la muerte y en el amor a Dios. 
Bob Avakian hace notar esta característica del cristianismo: 

«[...] si uno lee en la Biblia las palabras que se atribuyen directamente a Jesús, 
a pesar de todo lo que dice sobre amor y compasión, verá que no reclama 
que se elimine la pobreza y la opresión en este mundo [...] las parábolas que 
usa, la forma en que presenta las lecciones de su teología, aceptan como un 
hecho dado —no cuestionan ni condenan— las relaciones de opresión y 
explotación económica y social de su tiempo, ni su superestructura político-
ideológica».[3]

Lo que Jesús señala es un modo diferente de vivir, en donde el amor a Dios y a todos 
los hombres permite soportar todo sufrimiento. 

«Lo que distingue al cristiano no es una “fe”, el cristiano se diferencia por el 
hecho de que obra de un modo diferente. Por el hecho de que no se resiste 
ni de palabra ni en el corazón al que le hace mal».[20]
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La cuestión que nos permite explicar la expansión del cristianismo está en determinar 
cuál es la necesidad de una religión. Nietzsche lo planteó así:

«¿Quién es el que tiene motivos pasa salir, con una mentira de la realidad?» 
El mismo autor responde: 

«El que sufre por ella. Pero sufrir por la realidad significa ser una realidad mal 
lograda [...] El predominio de los sentimientos de desplacer sobre los de 
placer es la causa de aquélla moral y aquella religión ficticias.»[20]

Nietzsche, sin embargo, da vuelta en círculo cuando pretende explicar el origen 
de ese «predominio de los sentimientos de desplacer sobre los de placer», pues 
los atrubuye a una general «decadencia» (décadence) espiritual, y así la religión 
aparece entonces como la búsqueda de escapar idealmente de problemas igual-
mente ideales. 
La cuestión de la imposiblidad de llevar una vida plena realmente, habrá que buscarla 
en las condiciones reales de vida de las personas y no en sus ideas («[...] el hombre se 
aliena en un plano ideal porque se haya alienado en su existencia real»[16]; «La miseria 
religiosa es a un tiempo expresión de la miseria real y protesta contra la miseria real. La 
religión es la queja de la criatura en pena, el sentimiento de un mundo sin corazón y el 
espíritu de un estado de cosas embrutecido. Es el opio del pueblo»[18]). La expansión 
del cristianismo se explica tanto por las condiciones de vida de amplísimos sectores 
de la sociedad, lo que lleva a una necesidad generalizada de enajenación, como por 
el contenido mismo del cristianismo, que a diferencia de otras religiones más primi-
tivas, no es solamente (ni principalmente) una expresión mistificada de la fasinación 
por fenómenos inexplicables, sino un modo de realizarse ilusoriamente, o bien un 
consuelo para los que ocupan un lugar preponderante en la sociedad y se aflijen al 
ver a otros hombres padecer de severas limitaciones. 

PASADO Y PRESENTE 
Declinación del cristianismo con el fin de la Edad Media 
La Iglesia Católica alcanza su máximo esplendor durante la Edad Media. Ni siquiera 
en la época en que se convirtió en el religión oficial de Imperio Romano tuvo tanta 
influencia y tanto poder en la sociedad. En la Edad Media, la ausencia de un Estado 
centralizado genera un gran vacío de poder que es ocupado por la Iglesia. Además, 
en este periodo existe una cosmovisión en donde «las cosas jamas eran “simplemente 
lo que eran”, sino que siempre llevaban corporeizados dentro de sí un principio no 
material visto como la esencia de su realidad»[4]. La imposibilidad de entender el 
mundo, aún de forma básica, en gran parte generada por el oscurantismo de la Iglesia, 
coloca a toda realidad una especie de velo mágico; con este tipo de concepciones, 
el papel de la Iglesia se torna indispensable para los eventos de mayor importancia 
para los individuos. 
Con el fin de la Edad Media, la iglesia es paulatinamente desplazada por el Estado 
en las funciones que tradicionalmente tenía: la justicia, la educación, el matrimonio, 
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etc. Sin embargo, la decadencia de la religión y de la iglesa que acompaña al derrum-
bamiento del feudalismo (y que será evidenciada más adelante) encuentra entre sus 
causas primeras algunas de origen más profundo: los avances de la tecnología modi-
fican radicalmente la cosmovisión del mundo. Al menos en la práctica, el ¿cómo? 
desplaza al ¿porqué? como la cuestión fundamental al tratar primero a la naturaleza, 
y después al propio hombre. Gracias a las nuevas formas de producción, sustentadas 
en un gran desarrollo tecnológico (a su vez sustentado en el desarrollo científico), el 
mundo deja de ser una realidad mágica y misteriosa y, por lo tanto, intrínsecamente 
incomprensible por el hombre, para convertirse en una máquina susceptible de ser 
estudiada, comprendida y utilizada. 
El impacto del capitalismo, que emerge a gran escala, en la forma de vida de las 
personas, se traduce también en cambios en concepciones otrora muy firmes de 
la realidad. Es interesante ver como es después que suceden los cambios a nivel 
económico que estos se reflejan también en el apartado filosófico, sin dejar fuera a 
la cuestión religiosa. Con Bacon, la tecnología es prácticamente elevada al grado de 
filosofía por primera vez en la historia de la humanidad, en el siglo XVII.[4] Poco tiempo 
después, Descartes ofrecería (a pesar de sus diferencias ) una poderosa «dentadura 
filosófica»[4] al pensamiento de Bacon, dando forma a lo que algunos autores llaman 
el paradigma cartesiano, o paradigma tecnológico. 
El éxito irrefutable que, en las cuestiones prácticas, arroja el paradigma cartesiano es, 
sin duda, la revolución industrial del siglo XIX; el concepto de la verdad como utili-
dad trae enormes progresos materiales y, con el tiempo, este concepto se comienza 
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a extender a la vida social y personal. Es entonces cuando la Iglesia comienza a ser 
realmente desplazada por instituciones seculares, perdiendo gran parte de sus anti-
guas funciones. 
En la conciencia colectiva, poco a poco la religión va pasando a ser un elemento más en 
la vida en lugar de ser el elemento, causa y fin de toda existencia humana. Muchos hom-
bres comienzan a llevar, inconscientemente, una vida ambivalente: por un lado viven en 
el mundo material, experimentan con la naturaleza, bajo el precepto de la verdad como 
utilidad; por otro, llevan una vida religiosa, en donde el mundo material no es conside-
rado. Cada vez más, la vida religiosa de los hombres se restringe a los momentos en que 
se está en la iglesia, o en los ritos y grandes celebraciones religiosos.
Existen varias posibilidades de explicar este fenómeno. Una sería argumentar que el 
desarrollo científico, cuyos descubrimientos se oponen diametralmente a los dogmas 
de la iglesia, comienza a modificar la conciencia de los hombres. Sin embargo, esta 
explicación es poco convincente. Si la amplia aceptación de la religión cristiana se 
explica por la necesidad de enajenación y de consuelo originada por las condicines 
materiales de vida y por la pertinencia de esa religión para satisfacer esa necesidad, 
como se argumentó arriba, en nada (o en poco) modifican esa necesidad o esa per-
tinencia los cambios que en la concepción del mundo y de los procesos particulares 
de la naturaleza y la sociedad ocurren. Por otro lado, la religiosidad en las sociedades 
industriales modernas presenta una distribución bien definida de clases sociales; por 
ejemplo, en prácticamente todas las sociedad industriales modernas la clase traba-
jadora es la que registra un menor grado de participación en la religión de la iglesia, 
y dentro de la propia clase, los obreros registran la más baja participación, mucho 
menor que la de los agricultores, trabajadores de cuello blanco y algunos grupos 
profesionales.[17] En las sociedades industriales modernas, los progresos científicos 
modifican la vida, salvo algunos casos, de todas las clases sociales y, sin embargo, son 
los obreros, clase cuya relación con la ciencia y con la tecnología por lo general se 
limita a que cambien sus condiciones de explotación, los que han cambiado más su 
religiosidad. Entonces, no se debe buscar en los progresos científicos la explicación 
de la disminución del fervor religioso, cuando no la desaparición total de éste en 
grandes segmentos de la población. 
Una explicación más convincente es la de que es el rol social de los individuos lo 
que determina su relación con la iglesia y con la religión. Un poderoso argumento a 
favor de esta idea es que en las sociedades industriales donde el trabajo de la mujer 
es muy limitado, ellas presentan grados de participación religiosa mucho mayores 
que los hombres; en cambio, en las sociedades donde la mujer se ha incorporado 
de lleno a la fuerza laboral, el grado de participación religiosa en hombres y mujeres 
trabajadoras es igualmente bajo (en relación con las otras clases sociales).[17] 

EL CRISTIANISMO EN LA SOCIEDAD INDUSTRIAL 
La sociología de la religión se ha encargado de realizar estudios estadísticos sobre 
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diversos aspectos religiosos. Uno de esos es el de la participación, en donde se 
busca conocer cuál es el patrón de distribución de la religiosidad en la sociedad, 
así como el comportamiento en términos históricos de la adhesión y participación 
religiosa. A la luz de estos estudios, se puede concluir que el porcentaje de personas 
que asisten habitualmente a la iglesia es sumamente bajo en comparación con el total 
de las que se definen a si mismas como creyentes. 
T. Luckmann publicó en The invisible religion, en 1967, un estudio sobre la partici-
pación en las que él denomina religiones de iglesia en las sociedades industriales 
modernas, considerando a su vez estudios locales de los Estados Unidos, Francia, 
Bélgica, Inglaterra, Holanda, Italia y Austria, naciones que comparten un elevado 
grado de industrialización. En base al análisis de los datos disponibles, Luckmann 
intenta arrojar luz sobre un asunto que, como él señala, entraña especiales dificulta-
des, al no existir un marco teórico común para estudiar el fenómeno religioso. 
La conclusión a la que llega Luckmann es sumamente severa: la religión de iglesia se ha 
convertido en un fenómeno marginal en la sociedad industrial moderna.[17] Además, 
la sociedad avanza, de manera presumiblemente irrevocable, hacia una profunda 
secularización. 
El estudio de Luckmann arroja también datos interesantes sobre la religión en la 
modernidad, en particular, sobre el cristianismo:

• En Estados Unidos existe una mayor participación en las actividades 
de las religiones de iglesia que en ningún otro país industrializado. 
En muy probable que la causa de esto sea un interesante proceso de 
secularización interna de las congregaciones religiosas, en donde tanto 
las iglesias protestantes como la Iglesia Católica han sufrido un proceso 
de burocratización interna de tipo empresarial y la Iglesia Católica ha 
adoptado, en ese país, la versión secular del ethos protestante. Sin 
embargo, el autor recalca que las características de la evolución de 
los aspectos religiosos, salvo la diferencia de la participación, son las 
mismas que en otras sociedades industriales, y que existe la misma 
tendencia de secularización que en el resto de los países estudiados. 

• Existe una marcada distribución social de la religión: las clases más reli-
giosas son aquellas asociadas con el pasado económico: campesinos, 
agricultores y pequeña burguesía; las clases trabajadoras son las menos 
religiosas, en especial la clase obrera. Luckmann establece que «en 
términos generales, podemos afirmar que el grado de participación 
en los procesos laborales de la moderna sociedad industrial tiene una 
correlación negativa con el grado de participación en la religión de 
Iglesia.»[17] 

• La distribución social de la participación religiosa genera una distri-
bución de género y de edades, lo que puede llevar a la conclusión 
errónea de que las mujeres, los viejos y los jóvenes tienen un tendencia 
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natural a la religiosidad mayor que los hombres de edad media. En rea-
lidad, la razón de este grado de participación en la religión de iglesia 
se encuentra en su grado de participación en los procesos laborales. 
Esta tesis se sustenta en la evidencia de las sociedades donde la mujer 
se ha incorporado a la fuerza laboral de manera significativa, en las 
cuales el grado de participación del género femenino en la religión de 
iglesia se encuentra al mismo nivel que el de los hombres. 

• También esta distribución social de la religión ocasiona que el campo 
sea mucho más religioso que la ciudad. 

• Tanto en Europa como en Estados Unidos, la Iglesia Católica registra 
mayor participación que las iglesias protestantes, aunque esta circuns-
tancia también podría estar, en cierto grado, influenciada por la multi-
citada distribución social de la religión. 

Los cambios económicos que se suceden a raíz de la Revolución Industrial modifica-
ron radicalmente los patrones de las relaciones sociales y esto trae consigo el surgi-
miento de nuevas clases sociales. La religión (al menos la religión de iglesia) tiene una 
penetración relativamente baja en la clase social más numerosa: la clase trabajadora. 
Dentro de la propia iglesia existen opiniones sumamente críticas sobre el papel de 
esta institución en la modernidad. Eugen Drewermann, teólogo y sacerdote católico 
alemán, comenta en una entrevista: 

«Nosotros, los cristianos estamos totalmente anticuados en relación con la 
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sociedad a causa del gran número de estructuras arcaicas que se mantienen 
en el cristianismo y que hemos dogmatizado en vez de interpretarlas crítica-
mente y existencializarlas».[7] 

El caso de Estados Unidos es muy interesante por varios motivos. En primer lugar, 
ofrece un prueba clara de cómo la iglesia requiere modificar su praxis religiosa para 
mantenerse como una institución con alta participación de la sociedad. La seculariza-
ción interna que experimentan las iglesias en Estados Unidos les permiten mantener 
niveles relativamente altos de participación; en cambio, las iglesias en Europa, que 
no han llevado a cabo este proceso con la misma intensidad, tienen un grado de 
participación menor. 
En la sociedad moderna, el papel tradicional de la iglesia ha sido paulatinamente 
desplazado por diversos actores sociales, como se dijo antes. Incluso en el aspecto 
relacionado con la alienación de la sociedad: los grandes medios de comunicación 
son ahora los principales oferentes de diversos géneros de fantasías colectivas, muy 
propicias para olvidar los problemas cotidianos. Habrá que decir, además, que la 
decadencia de la religión que se experimenta en los países industrializados no es 
producto de que las condiciones de opresión material a las que Marx atribuye la 
necesidad de la religión hubieran desaparecido; más bien, continúan. Lo que sucede 
es que, en cierto grado, se ha pasado de un «agente enajenador», la iglesia, a otro, 
los mass media. 

CONCLUSIÓN 
La Iglesia Católica se encuentra en una situación crítica en su historia. El desarrollo 
industrial de las naciones va acompañado por una drástica disminución en la parti-
cipación de la sociedad en la religión de iglesia. Las posturas del catolicismo, extre-
madamente conservadoras, en algunos casos con nefastas consecuencias médicas, 
sociales y psicológicas para la población, significan la oposición abierta con sectores 
cada vez más amplios de la sociedad. La Iglesia, que no tiene mucho más que ofrecer 
a las nuevas clases dominantes, corre el riesgo de convertirse en una institución mera-
mente anecdótica, más marginal aún para la vida de las sociedades modernas. 
En este ensayo se buscó hacer evidente la forma en que interactúan las cambiantes 
condiciones económicas con las condiciones sociales y la lentitud de la Iglesia para 
asimilar esos cambios, por un lado, y por otro, al propio carácter emancipador de 
algunos cambios, lo cual queda patente en el hecho de que las iglesias protestantes, 
que aquí no se trataron mayormente, no escapan de la tendencia general de una 
menor participación, no obstante sus posturas son, por regla general, más modernas 
en torno a los puntos polémicos. 
Si asumimos que el cristianismo (y en general las religiones de iglesia) continuará esa 
tendencia, se puede especular sobre cuáles serán los caminos que seguirán al largo 
periodo cristiano de Occidente: ¿una vida alejada de la religión?, ¿la popularización 
de religiones fuera del ámbito judeo-cristiano (religiones orientales, por ejemplo)?, 
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¿el surgimiento de nuevas formas de espiritualidad? ¿o acaso el cristianismo retomará 
su fuerza, en base a una profunda reforma a la iglesia? ¿o esa labor la cumplirán las 
numerosas sectas cristianas? Lo que podemos suponer es que la iglesia continuará 
su proceso de secularización, el cual, sin embargo, parece insuficiente para hacer 
pertinente a esa institución. 

NOTAS AL PIE
... liberación2.1 

La teología de la liberación es una corriente dentro del catolicismo, surgida en América Latina, que considera que 
el hombre debe buscar su salvación espiritual, pero también su salvación material, por medio de la liberación 
económica, ideológica y social. Es común encontrar términos marxistas en los discursos de los partidarios de este 
movimiento. 
... Dios2.2 

«Dios, que hace eternas las almas de los niños / que destrozarán las bombas y el napalm» Fragmento de La familia, 
la propiedad privada y el amor de Silvio Rodríguez. 
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